
 

 

 

 

 

 

  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

V CONCURSO 

LAS NIÑAS TAMBIÉN QUIEREN SER CIENTÍFICAS.

RELATO 2º SELECCIONADO 
  

David CH. P - 10 años 
  

EL PLANETA DE ELENA



Érase una vez una niña llamada Elena. Elena vivía con su padre y su madre, los 

tres eran felices. A Elena le encantaba ir al colegio porque veía a sus compañeros 

aunque las clases no le gustaban nada. Pero la que menos le gustaba con 

diferencia era la de ciencias porque le parecía aburrida y difícil. 

Justo ese día tenían una excursión. Elena estaba emocionada hasta que le 

dijeron que la excursión era al Museo de las Ciencias. Ya no estaba tan ilusionada 

porque el museo era de ciencia. Es como si tú vas al museo de matemáticas. De 

camino, ella iba sola y callada. 

Cuando llegaron le pareció el museo más aburrido del mundo pero en cuanto 

pasó descubrió que no era tan rollo. Todo empezó a gustarle, como la máquina 

del tiempo pero lo que más le llamó la atención fue la sección de astronomía y el 

planetario. A la vuelta ya no volvía sola y callada; iba con todos sus compañeros 

hablando. 

Al llegar a su casa se lo contó a su madre. Su madre no lo podía creer: a una niña 

que no le gustaban nada las ciencias ahora le encantaban. Su vida continuó 

normal, yendo a clase pero gustándole la clase de ciencias. Al cumplir los 

dieciocho años tenía un sueño: ser científica astrónoma. En cuanto pudo fue a 

estudiar el grado de físicas que es el necesario para ser científica astrónoma. 

Cuando terminó su carrera de cuatro o cinco años compró un piso para 

reformarlo y así poder montar un mini laboratorio.  

Al cabo de unos meses la contrató una empresa llamada Hacia el espacio. Allí 

empezó a ganar sus primeros sueldos. Cuando la empresa la ascendió, le dio 

material más avanzado para que trabajase mejor. Y así siguió investigando 

durante años. Ella era feliz porque trabajaba en algo que le gustaba, sus 

compañeros le caían muy bien y era el trabajo perfecto. Elena tenía la ilusión de 

algún día conseguir un gran logro y sabía que ese día llegaría pronto. Pero no 

todo fue sobre ruedas.  

El jefe empezó a tener problemas económicos así que tuvo que despedir a todos 

los trabajadores. Elena tuvo que buscar otra empresa. Había oído que en 

Canarias había una vacante. Le costaba mucho tener que dejar su casa pero al 

final la solicitó. Al llegar allí descubrió que iba a trabajar con el gran telescopio 



Canarias, llamado GRANTECAN. ¡Es el mayor telescopio del mundo! Aprendió a 

usarlo y pasó muchas horas mirando el espacio.  

Un día, mientras observaba las estrellas, vio algo que nunca había visto. Revisó 

los mapas y esa estrella o planeta no estaba registrada. Se lo comunicó a su jefe 

y él, al verlo, organizó un grupo para que lo estudiaran más a fondo. Elena 

consiguió implantar una mejora al telescopio. Gracias a esa mejora aseguraron 

que era un planeta nuevo, por lo que le pusieron el nombre de El planeta de 

Elena. 

Así que Elena pasó a la historia gracias a una visita al Museo de las Ciencias. 

  


